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Documento sobre investigación con 
embriones 
PRESENTACIÓN 
El .. Grupo de Opinión del Observa· 
tori de Bioetica i Drct ... con sed~ en el 
Pare Científic de Barcelona. surgió para 
tratar de dar respuesta a la nece~idad de 
analizar científicamente. y desde un 
punto de vista pluridisciplinar. las 
imp l icacione~ éticas. sociales y jm ídi· 
cas de las biotccnologías, y para propo· 
ner después actuaciones concretas. 
La creac ión del Observatori de 
Bioetica i Dret se llevó a cabo con la 
intención de part icipnr en el diálogo 
unil'ersidad/socicdad, y con la finalidad 
de hacer oír su voz en el conjunto de la 
sociedad y, más específicamente. ante 
los organismos públicos. administrati· 
vos o políticos que regulan y controlan 
las actividades de investigación y la apli· 
cación de las nuevas tecnologfas. Ello 
requiere también In mi untad de e table-
cer relación con lo~ medio; de comuni-
cación, para mejorar la calidad de la in-
formación. 
En e te caso. el grupo ha analizado 
la cuestiones referentes a la invcstig••-
ción con embriones, tema de extraordi-
naria importancia científica en el mo-
mento actual, que suscita reacciones 
encontradas, de gran carga ideológica. 
y ante el cual se requiere un dcbdtc so-
cial informado. que pem1ita establecer 
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el suficiente consenso parn que se pue-
da dar lugar a la correspondiente nor-
math ajuridica. acorde cou el sentir 'iU· 
cial. 
En este tema, como \Uelc >Uceder 
en bioética. >C requiere una C\pecial 
disposición para el dtálogo pluridts-
ciplinar. que englobe lo' planteanucn 
tos ético-filo~ófico~. los de la antropo 
logia cultural. los jurfd ico~ y l o~ socio 
sru1itarios. y que se base en una fuerte 
base técnica y cienúti ca . aportada por 
aquellas disciplinas cuya, nuevas po~i­
bilidades desencadenan .:1 debate. 
Por ello. el grupo ha ' ido coordina-
do por un médico e<.pcciali ta en repro-
ducción humana. el Dr. Jo~cp Ego1cue. 
y una jurista. la Dra. María Casado, y 
ha contado con la aportación de lo' cs-
ryxálim,l,n\lW;OOsrJ~. r-:c.!.ltl~.r..v>"ffil.\dlb 
logra. en medicina, en tilosofía. en an-
tropología y en derecho que se relacio-
nan en el aocAo. 
PREÁMBULO 
Recientemente se ha convertido en 
realidad lo que parecía solamente una 
sospecha: el período emhriomtrio pue-
de ser no sólo un pa~u hacia la repro-
ducción. sino tambic!n fuente de vida 
para los ya ~i vientes, puesto que IJs cé-
lulas tolipotentes de la masa celular in- 559 
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tema del embrión en fase de blastocisto 
posibilitarán h1 regeneración de tejidos, 
lo que hace patente la imponancia del 
uso, investigación y experimentación 
con embriones, y enfrenta a problemas 
morales y jurídicos de importancia. 
Así, si de la uti li:tación de la \'ida 
contenida en el embrión se pueden de-
rivar bienes, tanto la ética (que busca 
la felicidad de las personas, si no se tra-
ta de morales lastradas por componen-
tes que no pertenece al reino de los hu-
manos; como el derecho (que debe re-
gular sobre los problemas reales que se 
plantean a la sociedad) deben ocuparse 
de estas cuestiones, proponiendo pau-
tas de conducta asumibles por la mayo-
ría de los ciudadanos y respetuosas con 
las minorías. que se materialicen en el 
respeto a los Derechos Humanos . 
La discusión publ ica sobre el estatu-
to de los embriones humanos no ha he-
..:ho más que comenzar pero, sin embar-
go, en el ámbito de los ex penos ya existe 
un importante debate que preconiza la 
necesidad de establecer normas, no solo 
j urfdicas sino también éticas y deonto-
lógicas, que regulen los problemas re-
lacionados con los embriones humanos. 
En los medios de comunicación es 
constatable que se está uti lizando un len-
guaje que delata la existencia de una 
doble medida: las consideraciones que 
se hacen son distintas si la discusión se 
realiza entre quienes poseen el poder de 
la información y el control, los exper-
tos, o ante la opinión pública. En el pri-
mer c~su. es.t<1ndo entLC [!!tmles. s_e \In-
ponen unos límites mucho más difusos 
de lo que públicamente se admite ante 
la sociedad. en cuyo caso el lenguaje se 
inscribe dentro de los marcos más pudi-
bttndos que se piensa serán considera-
do como políticamente correctos. 
Este documento pretende, precisa-
mente, aportar información y puntos de 
vista distintos, tanto para participar en 
el debate público sobre la cuestión como 
para proporcionar pautas a la adminis-
tración y al legislador con vistas a una 
posible modificación de la normativa 
existente en nuestro país, tratando de 
encontrar un consenso para las cuestio-
nes concretas que tranquilice a los ciu-
dadanos y. a la vez, haga funcionar el 
orden científico e industrial. 
La sociedad en que vivimos es una 
sociedad plural. constituida por indivi-
duos y colectivos con intereses y sensi-
bilidades diversos, potencialmente en 
conflicto, en la cual el ciudadano no 
constituye simplemente una pieza más 
en la suma de la voluntad común, y en 
la que precisamente la función de las 
estructuras estatales es conciliar los dis-
tintos planteamientos en el marco de los 
principios establecidos por la Constitu-
ción, instrumentando las soluc iones a 
través de leyes parlamentarias. 
Habitualmente se utilizan distintas 
vías para aproximarse al problema de 
la investigación con embriones que, o 
bien hacen hincapié en los hechos bio-
lógicos (que indican que el embrión es 
parte de un proceso evolutivo potencial. 
y sobre lo que existe consenso en la co-
munidad científica). o bien abordan las 
cuestiones desde un punto de vista que 
pudiéramos denominar metalisico-teo-
lógico, en el q tiC lo que se discute es 
una cuestión de absolutos. Entre ambos 
discursos suele desarrollarse un diálo-
go de sordos. 
Desde el punto de vista de las reali-
dades científicas existe un alto nivel de 
acuerdo, en términos biológicos. Aun 
siendo el proceso de desarrollo un con-
tinuo. se han establecido ciertos hitos 
embrioló_gicos ~u.e macean el inicio o el 
fin de etapas diferenciadas. Así, el 
cigoto es el resultado de la coordinación 
metafásica de los cromosomas de los 
pronúcleos femenino y masculino, y el 
embrión no puede considerarse más que 
un agregado de células humanas hasta 
que, en la fase de blastocisto, se produ-
ce la determinación de 3-5 células de la 
masa celular interna para formar. en el 
futuro. el cuerpo del embrión. 
Científicamente, el concepto de inves-
tigación conlleva implícitos los de obser-
vación y experimentación. La observa-
ción implica exclu;ivamente la investi-
gación mediante la contemplación aten-
ta o. en un sentido amplio. la obtención 
de datos sin interferir en el proceso qu~ 
~está lle1·ando a cabo L.1 experimenta-
ción e; consustancial con la aplicación 
de operaciones desunadas a descubrir. 
comprobar o demosuar determinado~ 
fenómenos o principios científicos. 
En la actualidad. la ciencia vincula 
la investigación más estrcehamente a la 
cxpcrimcmación que a la mera obser-
vación. Asf, se define investigar como 
"realizar actividades intelectuales y ex-
petimentales de modo sistemático con 
el propósito de aumentar lo~ conoci-
mientos sobre una determinada materia". 
Debido a la. caracteríSticas del ma· 
terial que trata, la investigación con 
embriones humanos difícilmente puede 
concebirse como una mera observactón 
del embrión. ya que con la tecnología 
actual poca infomtación puede derivar-
se de ello. Es por esla rnzón que. de for-
ma ca~i ineludible, debe considcrar•c 
que la investigación en eMe campo ha 
de estar ba•ad:1 en la manipulación y 
experimentación embrionaria. 
Por el contrario. desde el punto de 
vista filosófico-re ligioso no existe 
acuerdo al intenw establecer verdades 
fundamentales sobre la naturaleza del 
embrión. Qui?;í el verdadero problema 
cstrib~ en que se trata de definir. de una 
vez y para siempre. hitos inamovibles 
sobre algo que necesarian1entc es evo-
lutivo y gradual. Hay algo de esen-
cialista en el planteamiento que ve al 
embrión como un individuo desde el 
momento de la concepción. frente a la 
fomm de aproximación que considera 
que el estalus del embrión debe eslable· 
cer una protección progresiva, ya que 
éste sólo se conviene en un mdividuo 
pleno cuando nace. 
Pero desde aquí preconizamos un 
planteamiento distinto. que bt1squc pau-
tas de condtlt la asumibles, lomando 
siempre como punlo de partida los he-
chos demostrados cientfficamenle, y 
como marco para el establecimiento de 
lo que es o no es aceptable el referente 
que proporcionan los Derechos Huma-
nos. Se uata. pues. de seglllr una 'ía de 
caráctcrculrural ) social que >e apo)a en 
la consuucción de los 'alores morales y 
culturales,} >U plasmación en normas. 
Y, precisamente. es ahí donde Juega 
el Derecho como medio de tratar lo:. 
conflictos y como ~i • lcma pam lijar lo~ 
acuerdos. Se trata de e lablccer pauta~ 
de conducta, no de ahondar en la con-
Uol'ersia enue planteamientos enfren-
tados. Conseguir un compromi o en e~­
tas circunstancias no es un fraca~o. sino 
que lo más probable es que proporcio-
ne el mejor resultado. y el más ético. 
~i cmpreque se reconozca la lcgiumidad 
de los distintos puntos de vi ta que se 
mantienen. 
Con1·iene resaltar que. pese a l a~ di'-
crepancias inicialc~ que puedan e table-
cerse, e posible encontrar un ele' ado 
grado de acuerdo entre los distintos paf-
~e' de nue~tro entorno en la considcm-
ción de que el embrión y el feto tienen 
un eslalus especial. aunque é~te ~ca in-
definido. Suele aceptarse que el tejido 
fetal y embrionario tienen una ~ignifi · 
cación mayor que la sangre. o que cual-
quier órgano o tejido humano aislado. y 
que se justi fica cieno grado de protec-
ción ni embrión y al feto, que en la ma-
yoría de estados no e~ ab~ulula, dado 
que se permite el abono en circunstan-
cias generalmente limitadas. 
Por el contrario. son variables las 
leyes nacionales. al establecer algunas 
de ellas un marco en que pueden crear-
se embriones in l'itro, mientras que el 
Articulo 18.2 de la Convención de De-
rechos Humanos y Biumedicina prohíbe 
la creación de embriones únicamente 
con propósitos de in\'estigación. Tam-
bién cabe el acuerdo de otorgar In máxi-
ma eficacia al consent imiento de las 
personas implicadas en los procesos de 
reprodtlcción asistida. 
Pero ex.isten diversas interpretacio· 
nes sobre si los embriones pueden ser 
destruidos. o utilizados para la donación 
o la investigación (con las autorízn~.: í o- 561 
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ne~ precisas. bajo la vigilancia de comi-
té:; de ética. dentro de unos objelivos de 
investigación limitados y preestableci-
do h~ta un máximo de 14 días de de-
sarrollo in ,·ilro) Por otra pmte si el ob-
jetivo fuese evitar las pérdidas innece-
sarias de embriones y de fetos, los esta-
dos tienen el deber de promover campa-
ñas para que o;e eviten los embarazos no 
desead(IS y, por tanto, debe promoverse 
la educ¡1ción e información sexual como 
parte integral de la salud pública. 
En tO<Io caso, estos problemas no son 
totalmente nuevos en el establecimien-
to de poüticas públicas en sanidad, don-
de es frecuente que se establezca cierta 
forma de gradualismo. Por ejemplo, asf 
sucede en los casos de regulación del 
aborto, o en la políticas sobre conduc-
tas sexuales de riesgo. En todos los su-
puestos se establece una ponderación 
entre l o~ derechos en coli; ión (que no 
se consideran como ab olutos). una pro-
gresión en la protección (individuo, 
feto, embrión. e incluso embrión 
prcimplantacional). y una protección por 
el derecbo de los no autónomos (por 
ejemplo, en el ámbito de la experimen-
tación). 
La sociedad política debe ser tole-
r~mte con aquellas opciones que no im-
pliquen un sacrificio desorbitado para 
la comunidad y, en este contexto, el pri-
mer elemento de tolemncia es partir de 
que son la personas las que eligen par-
ticipar o no en un proceso de reproduc-
ción asistida. y son ellas las que deci-
den sobre el destino de los embriones 
sobrantes. sea porque el proceso de re-
prooutcton na temao exno. ;,ea por que 
han decidido abandonarlo. Tan sólo en 
el caso de que no sea po. ible conocer la 
voluntad de las personas im olucradas 
en el proceso puede la ley determinar el 
destino de los embriones. 
La propuesta que presentamos pan e 
de que la inveotigación con embriones 
no es. en principio. rechazable. El pri-
mer requisito para su aceptación es el 
consentimiento de los donantes de los 
gametos o de los embriones, y el segun-
do la idoneidad y proporcionalidad de 
la inl'esngación que se propone. El pri-
mero hace referencia a la autonomía de 
la;, personas implicadas, y el segundo a 
las exigencias científicas y a la valora-
ctón social. 
Creemos que las nomtativas que se 
establezcan en estos campos deben de 
estar imbuidas de la idea de provisio-
nalidad, ya que el ritmo de los descu-
brimientos científicos y el de la reflexión 
y normativización son necesariamente 
distintos. La d i~tancia cnu·e la valora-
cióu y la actuación real de la sociedad y 
las normas no debe ser tan grande que 
convierta a éstas en colecciones de bue-
nos deseos. Es preciso que el consenso 
nom1ativo se ~tablezca a partir de los 
datos empíricos. y en el marco de lo es-
tablecido por los derechos reconocidos. 
En nuestro país cxi~ten no sólo nor-
mas Jurídicas directamente aplicables 
(leyes 35/1988. de 22 de noviembre. de 
1écnicas de rcproduw <Ín asistida y .rJJ 
1988. de 28 de diciembre. de donación 
y utilizaciún de cmblione' y fetos hu-
manos o de su~ célula' tej ido~ u úrga-
nos. y el couvenio de derechos huma-
nos y biomedicina. propuguado por el 
Consejo de Europa, cuyo iustrumento 
de ratificación por uuestro país se pu-
blico cu el BOE de 20.X.99), sino tam-
bién dos importantes sentencias del Tri-
bunal Constitucional (STC 212/96 y 
STC 11 6/99). 
Esta regulación puede ser\'irde pun-
to de pan ida. Pero el presente documen-
to propugna su modificación. en tanto 
que estima que debe ser admitida la in-
vcsugaclon con embnones no solo cuan-
do tenga fines diagnósticos o terapéuti-
cos. y preconiza que se debe permitir 
crear embriones para la investigación en 
dctenninados c~os, siempre que se jus-
tifique y apruebe el protocolo por una 
comisión ad lwc, y siempre que se cuen-
te con el requisito, pre~·io en todos los 
casos pero no suficiente, de disponer de 
la conformidad de los donantes de los 
gametos o de los embriones. 
En estos casos, los comités que 
evalúen los protocolos de investigación 
sobre embriones deben ser los que dc-
lcnninen lacoherenctadel méiOdocien-
lífico propuesto. y establezcan criterios 
de proporctonalidad entre medios } fi-
nes. Dichos comité~ deberán ser plura-
les e integrados mulúdisctplinariamenle, 
aunque confom1ados por persona idó-
neas para decidir sobre la coherencia de 
la investigación y su proporcionalidad 
(medio./fines), y con capacidad para 
buscar fómJU!ns de consenso real, y no 
meras yux1aposiciones de posiciones 
diversas. 
Toda decisión de polllico· jurídica 
debe tener en cuema que es una deci-
sión que se toma en unas coordenadas 
espacio· tiempo coucrcllts y finitas. Si >e 
trata de una decisión que vincula con 
carácter gcnend. debe ponderar el ime-
rés general sobre el panicular. y si se 
lrala. por el contrano, de una decisión 
que afecta personas concretas, debe pro-
teger y ponderar los intereses en juego 
de las parles implicadas. 
En todo caso, quien decide en dere-
cho debe plan1carsc si su resolución, que 
afccla a derechos fundamentales, en c. le 
caso la libe11ad de investigación, puede 
entrar en pugna con otros derechos, 
como la salud. con lo> i nlcr~se de los 
afectados, o con principios y valores 
como la dignidad humana -que puede 
ser cnleudida de muy diversas fo rmas·, 
pero que no poseen los embriones. ya 
que no son personas. 
Aquí pueden entrar en juego órde-
nes nonnativos diverso~. con >us cotTc~­
pondienle' sanciones: dentro de la ju-
rídica~. desde las administrativas a las 
ci\' ilcs y penales: pero también las 
deomológicas y las de la buena práctica 
profesional pueden entrar a formar par-
te del continuo de medidas de control. 
Este grupo de opinión del Observa-
tori de Bioelica i Drcl trata de partir. en 
sus propuestas. no del miedo sino de la 
libertad. estableciendo luego las condi-
ciones de su ejercicio y los límites. si es 
necesario. Y propugna que es posible 
establecer acuerdos respecto a lo que 
hay que hacer en delcrminadas circuns-
lancias. aunque se difiera en l a~ razo-
nes para ciJo. Sólo en la con~iderac ión 
que. dc•de principios di~tinln' se puede 
convenir en las nnsma, pauta~. concre-
ta~} re,isables. -e puede ir annzando 
en el tratamiento y la re~oluctón de lo~ 
problemas bioético . 
DECLARACIÓN 
EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 
Considerando que los problema.~ que 
generan las nuevas tecno logías repro-
ductivas sólo pueden afromar,e en el 
contexto de la discusión plural, el en-
cuentro entre espe.:ialistas de distint;u, 
disciplina> cienlfficas y sociale~ y un 
debate social profundo. 
Considerando que uno de lo. fines 
de la acli\ idad estatal es promoYer la 
invcMigación cienlít!ca, emcndida como 
aquella que se realiza con una mcludo-
logía coherente y en hu ca de fine~ ra-
cionales. onentadus a la mejora de la 
calidad de \id.1 del ser humano. 
Considerando que existen en Espa-
ña miles de embriones congelados en 
centros especializados de reproducción 
asistida, y que la ley no da respuc,las 
conctclas reopcclo a los CJilbJ iones que 
han dejado de fonnar partc de un pro-
yecto paremal. 
Considerando que no se encuemran 
objeciones razonables a la im•cstigación 
con embriones sobrante~ o con emhrio-
nes creados para la inve>tigación. 
Considerando que es necesario con-
tribuir al debate social a fin de crear ele-
memos que orienten la polftica legisla-
lil·a del Estado. 
Conbcientes de que los cnterios de 
actuación en bioéúca deben ser rcvi a-
dos periódicamente, en función tlel de-
sarrollo de la ciencia. 
El Grupo de Opinión del Observalori 




La investigación con embriones fe-
cundados in vitro (embriones gaméticos) 
no es rechazable. La i nvestig:~ción no 
tiene que limitarse a fines meramente 
diagnó~tiCO> o terapéuticos, y podrá rea-
lizarse en las circunstancias y casos que 
a continuación se indican: 
1. Con embriones sob•·antes de pro-
cedimientos de •·cproducción asis-
tida cuando así lo consientan las 
personas comprometidas en el pro-
yecto parental: 
En el momento de su admisión en 
un programa de rcprodu~.:c ión asistida, 
las personas compromctid:J.S en el pro-
yecto parental deber:ín decidir el desti-
no de sus embriones. y formalizar esta 
decisión por medio de un documento de 
consentimiento informado. 
Esta decisión comprenderá la elec-
ción jerarquizada entre el uso de los 
~.:mbriunc> sobrante para ciclos ulterio-
res. la donación de los embriones con 
fines reproductivos. la donación de los 
e111briones para la i nv~.:stigación cientí-
fica. o su destrucción. 
Se establecer.ío las condiciones en 
las que l a~ personas comprometidas en 
el proceso de reproducción asistida da-
rán su consentimiento. En todo momen-
to el consentimiento será revocable y 
muul'l'i~.:aót\:. 
En ningún caso la decisión respecto 
del destino de los embriones condicio-
nará la admisión en el programa de re-
producción asistida, o la fonna en que 
éste se lleve a cabo. En los casos en que 
las pcr~unas comprometidas en el pro-
yecto parental no tomen ninguna deci-
sión acerca del destino de los embno-
nes sobrantes, se inseminarán tan sólo 
Jos ovocitos necesarios para un ciclo de 
tratamiento. 
Con carácter tnmsitorio, para el caso 
de Jos embriones sobrantes ya existen-
tes y sobre los que no hubo en su día 
decisión previa acerca de su destino, se 
debed localizar a la person:J.S que estu-
l'ieron comprometidas en el proyecto 
parental. a fin de que manifiesten su 
voluntad actual de acuerdo con los cri-
terios antes establecidos. 
En el caso que no sea postble cono-
cer la voluntad de la personas que han 
estado comprometidas en el proyecto 
parental, el centro depositario de los 
embriones podrá decidir sobre el desti-
no de éstos una vez transcurrido el pla-
zo detemlinado por la ley. 
m centro consideraní utilizar los 
embriones en otros procesos de repro-
ducción asistida, o destinarlos a la in-
vc~tigación cientítica. De no ser posi-
ble; las opciones anteriores, los embrio-
nes serán destntidos. 
2. Con embriones creados expresa-
mente para la investigación de pro-
cesos )Jatológicos de que están afec-
tos las parejas donantes: 
Se incluyen en CbtC apartado los 
embriones obtenidos de parejas porta-
doras de una patologfa específica, que 
donan expresamente sus embriones para 
la investigación del proceso que las 
aqueja. 
La investigación estará orientada al 
e tudio de la patología ~oncrct a de la 
pareja donante, según los objetivos es-
taót\:~ti.tlis ~~~ ct' ulJ<;umctiiO ul: ~on~~n­
timicnto infonnado bUbcrito por ellos. 
3. Con embriones creados a partir de 
gametos donados para la investi-
gación, y fuera del contexto de un 
proyecto parental: 
Se establecerán sistemas de coordi-
nación para que los que los gametos pro-
cedentes de individuos que permitan 
obtener modelos relevantes de patolo-
gía humana sean empleados con este fin. 
4. Con embriones somáticos obteni· 
dos por clonación: 
En la medida que las técnicas lo per· 
mit:ln, se considera una alternativa re· 
comcndable la investigación con cm· 
briones somáticos. creados por clona· 
ción, si se comprueba que sus ca mete· 
rística. de desarrollo son comparables 
a las de los embriones gaméticos. 
También . e consider;t una altemall· 
va recomendable el empleo de embrio· 
nes somáticos prcxlucido con células 
donadas por pacientes afectos de pato· 
logias genéticas, ya que al estar neccsa· 
rimnentc afectos por la en fermedad, 
constilllycn, per se. modelos idóncos 
para la investigación. 
11 
En tanto el estado actual de la cien· 
cia no haga cambiar esta pauta, la in· 
ve ti~ac ión con embriones ~ólo deberá 
reali;rse hasta lm 14 día~ de de.~arro· 
llo. 
La creación de embriones grunéticos 
para la investigación sólt> \C con~idcra· 
rá recomendable en a~o de que no sea 
¡JO>ible obtener resu ltado con modelos 
animales. con embrionc' ~ubrantcs o 
con embriones ;omátrcos. 
Lo> embrione~ que han sido utiliza-
do para la invesr igación no ternpéutica 
no podrán ser tran~ferido~. 
La investigación con embriones scr:í 
evaluada, regulada, aprobada y contro-
lada por la autoridad competente. La 
actuación <k e>ta autoridad supondrá la 
valoración de la j usti ficación y ncccsi· 
dad de los proyectos de irl\'estigación 
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